
BIBLIOGRAFIA 





Sociología política por J O R D Á N B . G E N T A , 1 vol. 1 4 0 páginas. 
Casa Predassi. Paraná. 1940. 

El libro del Sr. Genta confirma la impresión de desconcierto, 
que produjeron sus clases para optar al cargo de profesor adjunto 
de Sociología en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de San-
ta Fe. El desconcierto nace de que este autor llama Sociología a lo 
que nosotros llamamos Política. 

Comienza planteando en la introducción su concepto de la Cien-
cia Social. Opone a lo que llama Sociología moderna (Comte, Spen-
cer y Durkheim) las construcciones f i losófico-sociales de Platón, Aris-
tóteles y Santo Tomas. 

Nadie, salvo el Sr. Genta, llama hoy Sociología moderna a las 
teorías de Comte y Spencer; sociólogos de la categoría de Leopoldo 
von Wiese colocan a Comte entre los precursores de esta disciplina. 
N o se puede desconocer, que la Sociología moderna está constituida 
por la l lamada Sociología formal y Sociología pura (Tonnies, S im-
mel, M^x Weber, von Wiese, Wierkant, Litt, Span, Frever, etc . ) . 
E s contra las construcciones rigurosamente científ icas, a que se ha 
llegado en esta dirección, que el profesor de Paraná tendría que le-
vantar sus agudas críticas, atacar, como él hace, el organicismo, me-
canismo y ontologismo de Comte, Spencer y Durkheim es luchar 
con los muertos. 

Contra esos fantasmas el autor levanta la bandera del hombre 
racional y libre que tiene la responsabilidad de su destino, y con-
cluye, que la f inal idad de la Sociología "es proporcionarle al hom-
bre el conocimiento necesario para su actuación ef icaz y prudente 
en la vida de la Nación y del Estado a que pertenece". Esa conclu-
sión es equivocada. El sociólogo no niega la facultad de razón y li-
bertad del hombre, no entra a considerarla, porque los principios me-
todológicos se lo impiden, se limita a estudiar ese inmenso tejido do 
acciones recíprocas o interacciones humanas, que constituyen la vi-
da social, y las formas resultantes de esas relaciones. Además, la 
Sociología en su pretensión científica, no puede ocuparse de f ina-
lidades sino de estructuras; no implica esto desconocer el principio 
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ético-político, que sirve de base a la República de Platón o a la Po-
lítica de Aristóteles sino señalar que puede dar lugar a otra ciencia 
pero nó a la Social. 

Más adelante; dice: "la ciencia de la Sociedad se ha constituido 
ha comenzado a existir desde el momento que el hombre se elevó a nn» 
conducta verdaderamente libre; desde el momento que la costumbre 
y la experiencia no le fueron suf ic ientes para el gobierno de la vida, 
que por su misma elevación, se proponía más dif íci l , exigente y res-
ponsable. P o r eso esta ciencia se inicia en Grecia con Platón y sobre 
todo con Aristóteles. Como veremos más adelante, allí comienza a 
existir el ciudadano y con él, la ciencia de la Sociedad". 

El desarrollo de estos conceptos lo lleva a identif icar Estado 
y Sociedad y las relaciones entre individuos, objeto de la Sociología, 
son sustituidas por la conducta del ciudadano, concluyendo, que la 
Sociología se podría llamar Polít ica. 

S i se dá a la Sociología una tendencia f inal ista , si de las for -
mas resultantes de las interacciones humanas no tenemos en cuenta 
más que al Estado, y si en vez, del estudio objetivo de esas interaccio-
nes juzgamos la conducta del ciudadano, se destruye toda razón de 
ser de la Sociología. La Pol í t ica no esperó la aparición de la Cien-
cia Social para constituirse y si el objeto de ésta se identif ica con 
el de aquella, el nacimiento de la Sociología es un absurdo. 

E n el capítulo I , bajo la denominación de momento geográf ico 
en la vida del Estado, recoge los conceptos sustentados por la Es-
cuela Social en Francia y la Antropolog ía de Ratzel en Alemania, 
si bien los depura de fata l i smo al enfrentarlos con su af irmación de 
la libertad humana. 

E n el capítulo "Comunidad prehistórica" analiza los caracteres 
de la Comunidad, siguiendo la construcción que sobre este tema rea-
lizó el sociólogo alemán H a n s Freyer y las mismas objeciones que 
se hicieron a este autor pueden aplicarse al que nos ocupa. 

Pasa en los capítulos I I I y I V a considerar sumariamente las so-
ciedades de Oriente, la Ciudad griega y el Imperio romano, intentan-
do demostrar, que mientras en las de Oriente los individuos carecen 
de libertad — entendiendo por tal la conciencia de sí — el hombre 
griego alcanza esta libertad y se convierte por ello en ciudadano. 

El capítulo V "La Pol í t ica de Aristóteles" es un acertado aná-
lisis de las ideas políticas del f i l ó so fo griego, si bien, las continuas 
confesiones de f é del autor le restan objetividad. 

E n el Capítulo V I "El Estado en el mundo moderno" pretende 
probarnos como en nuestra época por olvidar los principios sustenta-
dos por los Escolásticos, sobre todo Santo Tomas, se ha desnatura-
lizado el verdadero f i n del Estado. E n el análisis de las distintas for -
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mas que ha adoptado el E s t a d o moderno no puede negarse al autor 
inte l igencia , pero se observa también, que desconoce los p r o f u n d o s 
trabajos real izados por los modernos f i l ó s o f o s del Derecho sobre 
)os problemas de las f o r m a s y f i n e s del Es tado . 

Termina la obra con una di ferenciac ión entre Ideo log ía y P o -
lítica. 

E n conjunto , si el autor se hubiese l imitado a realizar u n ensa-
y o pol í t ico en de fensa de sus convicciones, sería est imable el e s fuer-
zo y nada se le podr ía objetar , desvaloriza el t rabajo su pretens ión 
de hacer Soc io log ía Po l í t i ca o Ciencia del Estado . D e la ident i f ica-
ción de tres d isc ip l inas independientes como son la Socio logía , la 
Ciencia del E s t a d o y la Po l í t i ca nacen los errores fundamenta l e s eu 
que incurre. 

E n cuanto a la impres ión del libro, realizada en Paraná , está 
p lagada de erratas y la presentac ión es m u y def ic iente . 

Angela Romera 

Tramsce/ndentalizaciones matemáticas ilegítimas p<¡or CARÜOS 
V A Z FERREIRA, 1 vol., 44 páginas. Instituto de Filosofía 
de la Facultad de Filosofía y Letras. Buenos Aires. 
E s t e fo l le to , que const i tuye el T o m o I I de las publ icac iones de 

F i l o s o f í a Contemporánea del Ins t i tu to de F i l o s o f í a , es tá f o r m a d o con. 
la versión t a q u i g r á f i c a de dos conferenc ias d ictadas p o r el f i l ó s o f o 
u r u g u a y o en la Facu l tad de F i l o s o f í a y Letras de B u e n o s Aires . 

D e m a s i a d o a m p l i o el t ema p a r a ser desarrol lado en tan corto 
espac io de t i empo, es s íntes is más que expos ic ión de trabajos reali-
zados, pero s íntes is l lena de sugerencias p a r a quienes quieran seguir 
inves t igando sobre este problema y de advertencias para los hombres 
de ciencia que pretenden convert ir sus f ó r m u l a s en teorías f i lo só -
f i c a s . 

E n t i e n d e V a z Ferre ira que las matemát icas por no ser represen-
tac iones ni descr ipciones de real idades, s ino medios p a r a hacer p r e s a 
en las real idades, n o pueden ser consideradas como representacio-
nes de verdades en sí y el hecho de tomar p o r tales las f ó r m u l a s o 
procedimientos matemát icos , const i tuye la trascendental ización ile-
g í t ima . 

Tres e j e m p l o s le s irven p a r a demostrar como los descubrimien-
tos f e c u n d o s p a r a la c iencia pueden ser graves errores tras ladados 
al c a m p o f i l o s ó f i c o . 
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I 9 ) La teoría de la relatividad de Einste in que en uno de sus 
aspectos def ine la simultaneidad como simultaneidad percibida, lo 
que al trascendentalizarse p r o d u c í a una contradicción con el concep-
to clásico de simultaneidad. 

2") E l principio de incertidumbre o de indeterminación de 
Heinsenberg cuya "trascendentalización i legítima consiste en conver-
tir el principio de incertidumbre en principio de indeterminación y 
en darle en este último sentido un alcance ontològico. 

3 9 ) Dos aspectos de la lógica "no aristotélica": Trascendentali-
zación i legítima de la contradicción e imitación por la lógica de lo 
matemático. 

Después de analizar en qué consiste la i legitimidad de estas tras-
cendentalizaciones concluye: "hay dos pel igros que evitar: uno de 
presunción científ ica y otro de timidez científ ica, que, aunque pu-
diera parecer raro, vienen de la misma causa. Uno de presunción, 
cuando la ciencia pretende erigir en f i l o so f ía sus procedimientos, sus 
fórmulas y hasta sus deficiencias y contradicciones; y otro de t imi-
dez cuando, por un proceso análogo pero de resultados inversos, 
puede la ciencia, llegar a perturbarse o inhibirse atemorizada por los 
espectros de esas fa lsas trascendentalizaciones". 

Angela Romera 

Diario de mi vida, por M A R Í A B A S H K I R T S E F F . Traducción de Ma-
ría Elena Ramos Mejía. Editorial Espasa - Calpe. Colec-
ción Austral. 1 vol., 168 páginas. Buenos Aires. 1941. 
Dado que la casa editora no hace aclaración alguna acerca de 

esta traducción del "Diario" de María Bashkirtse f f , aparecida en 
enero del corriente año, suponemos fundadamente que ha sido hecha 
en base de alguna de las ediciones francesas, que, destinadas al gran 
público y con el f i n de una máxima divulgación, se publicaran a 
principios de siglo "abreviando" en forma arbitraria el texto del 
"Diario", por otra parte mutilado ya despiadadamente. 

E l texto del "Diario" arranca en esta edición del año 1877 ( fe-
brero). 

E n otra edición española de este "Diario", la que publicara la 
Editorial América dirigida por R u f i n o Blanco Fombona, en su Bi-
blioteca de Autores Célebres, traducida por César A. Comet, sin año 
de impresión, el texto arranca del año 1873 (enero) . Confrontando 
las dos ediciones se constata además que no coinciden en una serie 
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de fragmentos. Ambas a no dudarlo han sido tomadas de alguna 
edición francesa "abreviada", debiendo destacar sin embargo que la 
edición de la Editorial América comprende 246 p.p. y es evidente-
mente más completa. 

Aníbal Ponce realizó un magní f ico estudio del "Diario íntimo 
de María Bashkirtseff", en el curso que dictara en el Colegio Libre 

'de Estudios Superiores en setiembre y octubre del año 1933. Este 
curso ha sido publicado por "El Ateneo" en la serie de las Obras 
Completas de Aníbal Ponce, en 1939, con el nombre de "Psicología 
de una adolescente". Los datos que Ponce nos da, revisten gran 
interés. Por lo pronto luego del timorato escamoteo a que f u é some-
tido por André Theuriet, el "Journal" de Marie Bashkirtseff vió la 
luz, publicado por la Biblioteca Charpentier, en el año 1887, con-
sistiendo en dos gruesos volúmenes, sumando en total poco menos 
de mil páginas. Años después la casa editora Nelson publicó una 
edición "abreviada" del Journal" de Marie Bashkirtsef f , en la cual 
quedaron reducidas a quinientas páginas las mil de la edición de 
Charpentier. Esta edición de Nelson f u é la que se di fundió en el gran 
público. 

En 1925, bajo la dirección de Pierre Borel, empiezan a aparecer 
los cuatro volúmenes que constituyen los "Cahiers Intimes inédits", 
publicados por "Les éditions du monde moderne", Paris , con las pá-
ginas que Theuriet suprimiera del texto original. Además el mismo 
Borel ha publicado en 1933 otros fragmentos del "Journal" y la 
correspondencia con Maupassant, en un libro titulado "Marie Bash-
kirtseff racontée par elle-meme", edición de la Madeleine, Paris. 

Ponce af irmaba en esa f e c h a : "Gracias, pues, a Pierre Borel, te-
nemos hoy la casi totalidad del verdadero "Diario"; pero mientras 
no se realice la edición conjunta del "Journal" y los "Cahiers", se-
guirá resultando muy dif íci l el cabal conocimiento del "Diario" de 
María Bashkirtseff". 

No sabemos si esta tarca ha sido realizada, o por lo menos em-
prendida, y no podríamos por lo tanto colocarnos en terreno de exi-
gencias con respecto a ninguna editorial americana en pro de una 
novísima edición del "Diario" de María Bashkirtsef f , pero lo que sí 
podemos dejar por sentado es que la edición que nos ocupa, a juz-
gar por el reducido número de páginas y su texto por demás incom-
pleto, no debe haber sido tomada, ni de la que publicara Charpen-
tier, ni aún de la edición Nelson. E s del caso pensar que, no solo 
ha ignorado todo lo que el transcurso de los años, por obra de la 
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paciente dedicación de estudiosos, ha agregado a la verdad sobre Ma-
ría Bashk ir t se f f , s ino que además parece haber abreviado en de-
masía las y a abreviadas ediciones populares francesas . 

Teresa A. Samatan 

Curso Filosofico, por J . C . L A F I N U R . Prefacio y notas de Del-
fina V. D. de Ghioldi. Ed. del Instituto de Filosofía. Bue-
nos Aires. 1938. 

El Inst i tuto de Filosofía, de la facu l tad homónima de la Uni -
versidad de Buenos Aires que dirige el doctor J u a n Luis Guerrero coa 
la publicación del "Curso F i l o s ó f i c o de J u a n Crisòstomo L a f i n u r in-
auguró la sección Publ icaciones de F i l o s o f í a Argent ina . P o r vez pri-
mera se publica el texto sin fracturas extraído de un cuaderno de 
apuntes tomados por R u p e r t o G o d o v ; y a que — según subraya el 
in format ivo escolio de doña D e l f i n a V . D . de Ghioldi — en 1863 un 
f r a g m e n t o del mismo f u é dado a conocer por don J u a n María Gu-
tiérrez. 

N o está mal e legida la obra inicial de lo que est imamos debe 
ser la sección fundamenta l del Ins t i tuto de F i l o s o f í a , s iempre que 
las publ icaciones sucesivas se a justen a un plan orgánico y def in i t ivo . 
Porque con L a f i n u r comienza en nuestro pa í s el es fuerzo p o r eman-
ciparse de los tradicionales nexos de la f i l o s o f í a escolástica — f i lo -
s o f í a t íp ica de las facul tades de teología — que predominaba exclu-
s ivamente en el ambiente of ic ia l de la enseñanza superior, aun cuando 
sabemos que desde los albores del s iglo décimo nono se leían de con-
trabando y se d ivulgaban con s ingular preferenc ia entre los criollos 
cultos, las ideas de los racionalistas y encic lopedistas europeos. 

Como todo iniciador, para quien s iempre son mayores los esco-
llos, L a f i n u r se vió obl igado a luchar con los hombres a ferrados al 
ideario colonial. La intransigencia de éstos ante las nuevas ideas 
determinó que la estancia en la cátedra del joven pro fesor de f i l o -
s o f í a fuera sumamente breve, pero no lo suf ic iente para anular el 
valor de sus convicciones doctrinarias que poster iormente f u e r o n des-
arrolladas con exitoso empeño por J u a u Manuel Fernández de A g ü e 
ro ( ' ) y el doctor D i e g o Alcorta . 

( ' ) El Instituto de Filosofía ha publicado los tres tomos de los 
"Principios de Ideo log ía" de Fernández de Agüero con un amplio estu-
dio preliminar de Jorge R. Zamudio Silva, obra que comentaremos próxi-
mamente. 
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L a f i n u r es el introductor en la Argent ina del movimiento ideoló-
g ico f rancés y el primero que expuso tanto en la solemnidad del 
claustro docente como en la amable tertul ia famil iar , el valor de los 
conocimientos c ient í f icos y f i l o só f i cos apoyados en la razón. Pero 
n o en una razón de or igen divino, s ino en una razón raciocinante que 
c o n f í a en las aportaciones de los sent idos y en su propio capacidad 
demostrativa. E n sus lecciones esquivó ex -profeso hablar de lo so-
brenatural y de todo lo concerniente al origen extra-racional del 
hombre para circunscribir sus meditaciones a los problemas de la f i -
l o so f ía de la naturaleza — f u é el pr imero que comentó en Buenos 
A ire s s in des f igurar las doctrinas de Descartes, Galileo, Newton, Loc-
ke y Condil lac entre otros — y a los de las ciencias morales que in-
tegraban el núcleo central de las preocupaciones renovadores de los 
ideólogos europeos y de sus disc ípulos americanos. Porque la Ideo-
logía además del a f á n exclusivamente especulat ivo tenía una inten-
ción práctica. Como si tuaba al hombre en el mundo pretendía es 
ttablecer una legislación severa de todos sus actos. L a polít ica, la 
economía, la ciencia de la sociedad y la historia debían ser enfoca-
das desde el punto de vista de las ideas (razón) y articuladas dentro 
del s istema f i l o só f i co . N a d a escapa a la f i l o s o f í a concebida racional-
mente. D i o s mismo encuentra su s i t io en el s istema de la natura-
leza. Porque si bien es la intel igencia suprema, el eterno motor — 
resabios de la formac ión escolástica de L a f i n u r — taiñbién él es 
inmanente a la natruraleza. "No se lo puede concebir separado de 
ella", dice L a f i n u r textualmente con lo que revela un pante ísmo d" 
t inte spinoziano- i luminista . 

Consideramos la publ icación del "Curso F i l o s o f í f i c o " de Laf inur , 
esmeradamente anotado por la señora de Ghioldi como una valiosa, 
contribución para el estudio del desenvolvimiento de las ideas en la 
Argent ina y que servirá p a r a esclarecer la verdadera índole del pen-
samiento post-revolucionario. Completa el volumen una selección de 
documentos sobre el nombramiento, proceso y destierro de L a f i n u r 
y las polémicas referentes a la introducción de la Ideología en nues-
tro país . 

Raúl Piérola 

La Ciencia de la Educación, por J O I I N DEWEV. Editorial Losa-
da, S. A. Buenos Aires. 1941. 

"Educación como Ciencia", "Ciencia de la Educación", "Fi lo-
s o f í a y Pedagogía" , " F i l o s o f í a de la Educac ión": los t ítulos se reite-
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ran, y, aparte de su importancia interna, parecen indicar al observa-
dor bibliográfico la existencia de un problema que reclama rango 
de primordialidad en la producción pedagógica de los últimos años. 
La cuestión de los fundamentos científ icos y f i losóf icos de la peda-
gogía, de su posición y relaciones frente a otros dominios de cul-
tura. 

Por un lado hace ésta los mayores esfuerzos para constituirse de-
f ini t ivamente como ciencia del espír i tu: J . Cohn, Hónigswald, Fries-
cheisen-Kohler, E . Spranger, H . Nohl, Th. Litt, P . Petersen, E . 
Krieck, K . F . Sturm, E . Otto y otros más, — la enumeración per-
tenece al Prof . Luzuriaga en su prólogo breve a la obra de Dewey — ; 
por otro lado insiste en constreñirse, como en esta publicación del f i -
lósofo norteamericano, a una omnisciente experiencia del educar. 

N o s detenemos en la últ ima actitud. La representan perfecta-
mente los dos trabajos que integran el libro de D e w e y : Ciencia de 
la educación, uno, F i loso f ía de la educación el segundo. 

¿Podemos hablar propiamente de una ciencia de la educación?, 
plantea la primera conferencia. S i para responder a la cuestión inda-
gamos por "aquellos rasgos en virtud de los cuales se l lama cientí-
f i cos a diversos campos, somos l levados a poner el acento sobre los 
métodos de tratar las materias — asuntos más que a buscar los ras-
gos objetivos uniformes en estas materias. Desde este punto de vis-
ta la ciencia s ignif ica, creo, — dice el autor — la existencia de mé-
todos sistemáticos de investigación, que, cuando se dirigen a estudiar 
una serie de hechos, nos ponen en condiciones de comprenderlos me-
jor y de dominarlos más inteligentemente, menos azarosamente y con 
menos rutina" (pág. 1 2 ) . 

Frente al hecho de la educación, entonces, lo que se destaca, lo 
que sobresale, no es precisamente un mundo de actividades a obser-
var, punzar o examinar con desinterés y pulcritud objetivos. Lo que 
sale decisivamente al paso del educador científ ico es una necesidad 
de corregir, de rectif icar lo que la acción muestra que va mal y ra-
t i f icar y perfeccionar lo que la misma acción dice que va bien. Prác-
ticas menos fortuitas, benefic ios sistemáticamente controlados y apli-
cados al máximo, independencia crítica, liberación de principios uni-
laterales y adquisición de procederes "justif icados" por la experien-
cia, esto es todo o casi todo lo que urgentemente se requiere. La cien-
cia no está más allá, por encima de la acción, sino en la acción misma 
cuando es "inteligente". "Lo que se hace consiste en actos, no ei.< 
ciencia. Pero la ciencia produce efecto al hacer más inteligentes estas 
actividades" (pág . 4 1 ) . 

E n la educación nos enfrentamos con casos, actividades, proce-
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sos, que cualquiera ciencia-sociología, psicología, economía, estadís-
tica, etc., puede ayudar a resolver convirtiéndose éventualmente eri 
ciencia educativa (pág. 3 8 ) . ¿Quién va a garantizarnos la legiti-
midad de sus conclusiones? N o una ciencia independiente de la edu-
cación puesto que, según lo expuesto, no existe ¿Diremos la f i lo-
s o f í a ? Tampoco, pues la "f i losof ía no origina ni pone f ines . Ocupa 
un lugar intermedio e instrumental o regulador" (pág. 5 8 ) . 

La educación es acción, un "modo" de la vida. Luego "es una 
actividad que incluye en si a la ciencia", y no habrá medio de des-
cubrir lo verdaderamente educativo si no es por la continuación del 
acto educativo mismo (pág. 7 8 ) . Deber de la f i l o so f ía será atender 
el desarrollo del acto, observar sus resultados, compulsar sus conse-
cuencias. 

Estamos en el segundo trabajo — Fi loso f ía de la educación — 
y el pensador americano se detiene a explicarnos cómo las f i losof ías , 
todas, han tendido siempre a buscar "algo", algo que estaría más 
allá de la acción, más allá de la experiencia. S e apartan de la vi-
da o le huyen, o la esquivan. Es ta idea de la f i l o so f ía — explica — 
"se basa en la desconfianza de la capacidad de la experiencia para 
engendrar valores fundamentales y para dirigir el esfuerzo ref lexi-
vo respecto a su realización"; "implica una fa l ta de lealtad a la 
inteligencia práctica", su sustitución por "una dependencia respec-
to a las llamadas intuiciones a priori y a una supuesta facultad de la 
razón pura que capta una vex'dad absoluta no empírica" (pág. 8 1 ) . 

Pero — concluye — el hombre es algo más que un ser que cono-
ce. E s primariamente un ser que actúa y hace y que debe hacer pa-
ra vivir. Este "deber hacer" está encarnado por la f i l o so f ía de IM 
educación y es lógico que Dewey af irme con un sentido muy diver-
so al dado por otras f i lo so f ías de la educación — que se pueda dis-
cutir seriamente si es o no ella "la fa se singular más importante de 
la f i l o so f ía general". 

Podría decirse que el "prever para actuar", se ha sustituido 
aquí por un "probar para actuar", o sea, por un actuar dos veces. 

La f i lo so f ía de la educación s ignif ica, en definit iva, no más — 
tampoco menos — que una incitación a seguir obrando, a practicar 
siempre sin intermisión ni f ines último». 

Queriendo escapar de lo que el autor l lama "filosoii<.s absolu-
tas" acaba por af irmar una f i lo so f ía igual a una "absolutísima" ex-
periencia, a un "absolutísimo" acto de educar. 

Luz Vieira Méndez 
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La política Religiosa de Mussólini, por M A R I O MISSIROLI. Edi-
zioni di "Novissima", Roma 1939. 

Mario Missirol i ha reunido en 60 p á g i n a s todos los anteceden-
tes relat ivos al acuerdo se l lado entre el E s t a d o I ta l iano y el E s t a d o 
Vat icano , con aportac iones documentales f racc ionadas , p o r cierto, da-
da la brevedad del trabajo . L a s íntes is es úti l y revela la continui-
dad de la pol í t ica de los l íderes del 70 en p u n t o a la l ibertad de cul-
to dentro de la nación, l ibertad de la nación con respecto al poder 
espir i tual del p a p a d o y rec iprocidad de obl igac iones en cuanto al 
mutuo reconocimiento de ambos estados , a par t i r del concordato sus-
crito en la Bas í l i ca de Letran. Miss irol i real iza un visible es fuerzo , 
dentro de la s íntesis , p a r a armonizar la catol ic idad con el régimen 
d e gobierno imperante en I ta l ia y con el e sp ír i tu tradicional de la 
nación, en esta materia. 

Pedro Oscar Murúa 

"1941". Cinco discursos sobre pasado y presente de la Nación 
Venezolana-, p o r M A R I A N O P I C Ó N - S A L A S . 

El autor nos envía, reunidos b a j o el suges t ivo títfulo expresado , 
un l ibro de 142 pág inas , impreso por la "Edi tor ia l La Torre", Cara-
cas, Venezue la , donde se esbozan problemas de actual idad en aquel 
pa í s , e spec ia lmente de orden pol í t ico , económico y cultural . P icón-
S a l a s abre el pórt ico de sus preocupac iones de Venezo lano , con es-
tas p a l a b r a s : " A n t e la m a g n i t u d de cuest iones nacionales que sur-
g ieron a nuestros o j o s en 1936 cuando la muerte del v i e jo Dicta-
dor abrió el p a í s a las corrientes de la v ida moderna y reveló una 
dolorosa real idad autóc tona que los escribas del César, su pol ic ía y 
la ignoranc ia cul t ivada has ta entonces como s i s tema de gobierno, ha-
bían manten ido velada, muchos compatr io tas se pus ieron a trazar 
p r o g r a m a s técnicos". Descr ibe luego, con cierto acento po lémico pero 
con f i n a l i d a d e s v i s ib lemente construct iv is tas , u n conjunto de aspec-
tos interesantes de la v ida nacional , t endiendo a promover u n esta-
do de colaboración general f u n d a d o en pr inc ip io s ec léct icos; es de-
cir a p t o s no para los desengañados ni los demas iados sabios — se-
g ú n sus pa labras — , s ino p a r a "los que están met idos en la paté-
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t ica esperanza de una Venezuela s iempre mejor". Los cinco discur-
sos, sobre todo los dos primeros, "1941" y "Proceso del pensamien-
to venezolano", concitan una viva curiosidad intelectual. 

Pedro Oscar Murúa 

TJrquiza, Gobernador de Entre Ríos. (18Í2 - .1852), por BEA-
TRIZ BOSCH. Paraná, 1 9 4 1 . 

La señorita Beatr iz Bosch que acaba de dar a la circulación 
este libro (152 páginas , L inot ip ia Germano, J u a n B. Alberdi 958 
y Tal ler Gráf i co de Luis Bernard, Giribone 1150, Buenos A i r e s ) , 
t iene acreditada una ponderable labor docente e intelectual en Pa-
raná .Su trabajo, el primero en volumen, responde a una sistema-
tización que descubre en la autora serias condiciones. 

Desde luego Urquiza como tema no const i tuye f u e n t e novedosa, 
pero la señorita Bosch, al circunscribirse a una determinada zona 
de la v ida y la acción del i lustre entrerriano y al seguir con f ide l i -
dad las normas que aparecen como trazadas previamente en el ín-
dice general , "Entre Ríos a mediados del s ig lo X I X " , "La elección 
del General Urquiza", "Ui'quiza en el gobierno", "Urquiza y la ins-
trucción pública", "Costumbres de la época" y "Situación pol í t ica de 
Urquiza en 1852", alcanza notable e f i cac ia exposi t iva . U n apéndice 
documental bastante extenso acompaña a la descripción del prota-
gonis ta y el ambiente, tarea en la cual la autora se muestra sin propó-
si tos polémicos pero no por ello sin calor de convicciones a f ines . As í 
d ice : "Desde un pr inc ip io los oposi tores de Rosas no vieron en el 
general Urquiza a un s imple subordinado suyo. Observaban en su 
labor adminis trat iva un autént ico deseo de solucionar los importan-
tes problemas ofrec idos por la realidad de las circunstancias, deri-
vados en parte de la s i tuación g e o g r á f i c a de la provincia". E s eviden-
te que la señorita Bosch contr ibuye a reivindicar la memoria del pro-
cer en torno a su concepción de la unidad nacional y a través del 
círculo de vicis i tudes y aparentes negaciones en que tuvo que incurrir 
dadas las característ icas mesopotáni icas de la región donde le tocó 
actuar, en el áspero proceso de nuestra organización civil . 

Pedro Oscar Murúa 
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Rivadavia el estadista genial, por C. G A L V Á N MORENO. Reseña 
documentada de su vida y su obra. Prólogo de Enrique 
de Gandía. Editorial Claridad. 1 vol. 582 pp. Buenos Ai-
res, 1940. 

El señor Galván Moreno que nos brindara hace pocos años una 
"Radiogra f ía de Sarmiento" merecedora de múlt ip les e logios por la 
madurez de sus conceptos, nos o frece ahora un largo y documenta-
do estudio sobre Bernardino Rivadavia . 

E l autor considera, con mucha razón, que la f i g u r a del procer ar-
gent ino ha permanecido ignorada del gran públ ico en sus repl iegues 
ínt imos: "Nada se sabe en concreto de la grandeza de la obra de 
Rivadavia , de la pureza e jemplar de su vida, de las maravi l losas ins-
t i tuciones cuya semilla, como i luminado sembrador del porvenir, f u e -
ra arrojando al vuelo, s in tener la dicha de verlas f ruct i f i car . N a d a 
se sabe de la f e que puso en a f a n e s teles, de las luchas pavorosas con-
tra la incomprensión de sus contemporáneos y de la honda desespe-
ración en que debió gemir su alma, cuando la barbarie, esgrimiendo 
la anarquía y la ignorancia, complíase , con sensual ismos de hiena 
y un histérico sabor de negación, en ir borrando sus huel las y arran-
cando de raíz cuanto él con tanto amor sembrara " 

E l libro de Galván Moveno es el f r u t o de sus es fuerzos y entu-
s iasmos para reparar ese desconocimiento y arrojar nuevas luces 
sobre la vida de nuestro gran estadista. La obra consta de dos partes . 
La pr imera contiene los capí tulos que se ref ieren al ambiente social 
y fami l iar , a los años juveni les de R i v a d a v i a y a su actuación revo-
lucionaria hasta la caída del Triunvirato. La segunda parte se re f ie -
re a los años maduros, cuando el hombre va a desarrollar el máxi-
mo de su labor progres is ta y civi l izadora. Suces ivamente se van ana-
l izando su actuación diplomática , su histórico ministerio con Mar-
tín Rodríguez hasta l legar a la pr imera pres idencia argent ina. Los 
últ imos capí tulos re f ieren la vida de R ivadav ia en el destierro y el 
relato de su muerte en Cádiz. 

La obra contiene una extensa b ib l iograf ía y 16 láminas inter-
caladas en el texto . 

Marta E. Samatán 
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Poemas arábigoandaluces, por E M I L I O GARCÍA GÓMEZ. Edito-
rial Espasa - Calpe. Colección Austral. 1 vol. 188 pp. Bue-
nos Aires, 1940. 

La editorial E s p a s a - Calpe ha tenido el acierto de reeditar en-
tre nosotros este libro del conocido arabista español Emi l io García 
Gómez. La obra encierra la versión castel lana de más de cien poe -
mas arábigoandaluces c las i f icados en tres g r u p o s : 1* Poe tas del oc-
cidente de A l - A n d a l u s ; 2* Poe tas del centro de A l - A n d a l u s ; 3 ' Poe -
tas del oriente de Al -Andalus . Es ta edición es más completa que la 
de 1930 pues encierra 42 f ragmentos nuevos incorporados a los tres 
g r u p o s y a citados. U n extenso prólogo del traductor precede los poe-
mas y nos inicia en el conocimiento de la poes ía oriental arábigoan-
daluza, su evolución hasta l legar al reino de Granada, un anál is is 
de los temas más tratados, el amor, la belleza, el vino, terminando 
«on a lgunas consideraciones sobre la poes ía y el arte islámicos. 

M. E. S. 

Cisneros, por L U Y S S A N T A MARINA. Editorial Espasa - Cal-
pe. Colección Austral. 1 vol. 183 pp. Buenos Aires, 1940. 

E l escritor español Luys S a n t a Marina nos ofrece una b iograf ía 
del cardenal don Franc isco J iménez de Cisneros, consejero de Isa-
bel la Católica y recio estadista peninsular. E l libro mantiene el to-
no de b iograf ía novelada sin entrar a profundizar en los sucesos his-
tóricos tan abundantes en esa época pr iv i leg iada de la historia de Es -
paña . E l propós i to evidente de la obra es d ivulgar la f igura del 
pre lado y los pr incipales acontecimientos de su vida. Así se inicia 
con el relato de los primeros años en el hogar de Torre Laguna para 
dedicar la mayor parte de los capí tulos a las andanzas polít icas, a los 
t rabajos del reformador, a las obras culturales, a la labor del esta-
dista. Tal vez pueda reprochársele al l ibro f a l t a de madurez. E l to-
no l igero del estilo vela un tanto la f i g u r a del hombre. Cisneros no 
se asoma en sus pág inas con la energía que hubiera sido de esperar. 

M. E. S. 
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El concepto de la angustia, por S Ô R E N KIERKEGAARD. Una sen-
c i l l a investigación psicológica orientada hacia el proble-
ma dogmático del pecado original. Editorial Espasa - Cal-
pe. Colección Austral. 1 vol. 176 pp. Buenos Aires, 1940. 

U n a f e l i z idea de la editorial E s p a s a - Calpe h a s ido la de in-
cluir en la Colección Austra l "El concepto de la angus t ia" del g r a n 
f i l ó s o f o danés Soren Kierkegaard . E s t a obra publ icada p o r pr ime-
r a vez en C o p e n h a g u e en el año 1844 n o s p o n e en contact» con u n o 
de los aspec tos m á s característ icos de la f i l o s o f í a d e K i e r k e g a a r d : 
las relaciones entre la ps i co log ía y la ét ica, entre la "angust ia" y el 
pecado. 

L a presente edición p o p u l a r reproduce la pr imera caste l lana 
hecha en 1930 por la R e v i s t a de Occidente, cuya traducción es tuvo 
a cargo de J o s é Gaos. H e m o s quedado desagradablemente sorprendi-
dos al comprobar que ahora el nombre del traductor , garant ía del 
texto f i l o s ó f i c o que se nos o frece , ha s ido e l iminado. N o s ex traña esa 
act i tud en una editorial argent ina c u y a s publ icac iones t ienen reso-
nancia americana v cuya labor ha merecido s i empre los mayores elo-
g ios por la honest idad de sus procederes. 

M. E. S. 

Stepantchikovo, por F E D O R DOSTOIEVSKI. Editorial Espasa-
Calpe. Colección Austral. 1 vol. 198 pp. Buenos Aires, 
1941. 

E s t a obra, cuyo t í tulo completo es "La aldea de S tepantch ikovo 
y sus moradores", f u é escrita en el año 1859 cuando Dos to ievsk i se 
instaló en S a n Petersburgo , poco t i e m p o después de haber sal ido 
de la pr is ión de Omsk. P u e d e ser cons iderada como u n a de las obras 
iniciales de la s egunda f a z de la ex i s tenc ia del escritor, luego de ha-
ber s u f r i d o los horrores del pres id io de Siberia , horrores que cuatro 
años después debía evocar en "La casa de los muertos". "Stepantch i -
kovo" precede en s iete años a "Crimen y cast igo" y en ve inte a 
"Los hermanos K a r a m a z o f f " . 

E s sabido que las traducciones de Dos to ievsk i han s ido general -
mente deplorables y a menudo el t ex to ha s u f r i d o mut i lac iones gra-
ves. H a c e a lgunos años se inic ió en Madr id la publ icac ión de las 
obras comple tas del g r a n escritor ruso b a j o la dirección de Ricar-
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do Baeza. Alcanzaron a realizarse doce publ icaciones hasta que la 
guerra civil interrumpió la tarea. "La aldea de Stepantchikovo" ocu-
paba el quinto lugar. 

E l volumen que nos o frece ahora la Colección Austral no indi-
ca el nombre del traductor, pero se advierte en el texto y en las nu-
merosas notas que lo acompañan una mano experta y segura, lo que 
hace más lamentable el o lvido de que ha sido objeto. 

M. E. S. 

Sangre de Hispama, por A L F O N S O JUNCO. Editorial Espasa -
Calpe. Colección Austral. 1 vol. 189 pp. Buenos Aires, 
1940. 

E l escritor mexicano A l f o n s o J u n c o ha reunido en este libro 
u n a s quince semblanzas sobre personal idades españolas y america-
nas, mejor dicho mexicanas . "Unos de la E s p a ñ a Madre, otros de la 
N u e v a España" . F i g u r a s de dist intas épocas des f i lan en sus pági -
n a s : S a n J u a n de la Cruz, Fe i jóo , Icazbalceta, el padre Mariana, 
Sánchez Santos , Vasconcelos , Vázquez de Mella, Nemes io García Na-
ranjo, el ob i spo Vasco de Quiroga, L o p e de V e g a , J u a n Luis Vives , 
B e m a l Díaz , el soldado de Cortés. Tratándose de una colección de 
trabajos c ircunstanciales la obra adolece del defec to inherente a esa 
«lase de publ icac iones: heterogeneidad y dispersión de ideas. 

M. E. S. 

Núñez de Balboa, por OCTAVIO M É N D E Z PEREIRA. El tesoro del 
Dabaibe. Editorial Espasa - Calpe. Colección Austral. 1 
vol. 172 pp. Buenos Aires, 1940. 

Correspondía indudablemente a un escritor panameño la tarea 
de evocar las andanzas heroicas de don Vasco N ú ñ e z de Balboa. Mén-
dez Pere ira atr ibuye la idea de escribir este l ibro a Vicente B lasco 
Ibáñez , quien sugir ió también el subtítulo "El tesoro de Dabaibe". 
N o se trata de u n a b i o g r a f í a y a que la obra arranca en 1510, s ino 
del relato novelado de las c ircunstancias en que f u é concebida y rea-
l izada la f a m o s a expedic ión que debía atravesar por primera vez el 
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cont inente l legando a la costa del P a c í f i c o y de los sucesos poste 
riores que debían rematar en la muerte de Balboa en el patíbulo. El 
tono novelado que se mant iene a lo largo del l ibro no es óbice para 
que la verdad histórico haya sido respetada. Las notas del autor y la 
b ib l iograf ía abonan en ese sentido. N o s parece un acierto de Espasa -
Calpe la inclusión de este libro en la Colección Austral , pues s ign i f i -
ca una notable contribución al conocimiento de nuestro pasado ame-
ricano. 

M. E. S. 

Andanzas y visiones españolas, por M I G U E L DE U N A M U N O . Edi-
torial Espasa - Calpe. Colección Austral. 1 vol. 221 pp. 
Buenos Aires, 1941. 

La primera edición de este l ibro apareció en Madrid en el año 
1922. E l autor lo presentaba como una colección de relatos de excur-
s iones por ciudades y campos de E s p a ñ a . "Andanzas y vis iones es-
pañolas" f o r m a parte del g r u p o de l ibros que nos dan una visión 
f í s i ca y espiritual de E s p a ñ a a través de Unamuno , u n a vis ión por 
supuesto personal í s ima y l lena de atractivos, y a que para el gran 
escritor vasco E s p a ñ a f o r m a b a parte de su cuerpo como su cabeza o 
su corazón. E l pa i sa je español ausente de las novelas unamunescas 
revive en estos l ibros con todo su colorido hasta hacernos respirar 
el aire que lo envuelve. P o r supuesto n o se trata de meras descrip-
ciones. U n a m u n o f ren te a los pa i sa je s de su t ierra s igue viviendo, pen-
sando y s int iendo y es toda esa v ida s u y a al contacto de los luga-
res que recorre lo que nos o frece en sus obras. N o s congratulamos 
de la inclusión en la Colección Austra l de este otro l ibro del gran 
escritor español pues eso impl ica su d i fus ión ampl ia en todos los 
pa í ses de habla castel lana. 

M. E. S. 

El viaje de Pedro el afortunado, por A U G U S T O STRINDBERG. 
Editorial Espasa - Calpe. Colección Austral. 1 vol. 153 pp. 
Buenos Aires, 1940. 

"El v ia j e de Pedro el a for tunado" f u é representado por primera 
vez en el invierno 1883 - 1 8 8 4 . E n esta obra asoman los rasgos sa-
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l ientes del temperamento de S tr indberg: individualismo, rebeldía y 
hasta cierto punto insociabil idad. E s t e gran escritor sueco no ha te-
nido nunca entre nosotros la popular idad alcanzada por Ibsen. Su 
producción ha permanecido separada del gran público. Es ta edi-
ción popular viene pues oportunamente a reparar en parte ese olvi-
do. La traducción ofrec ida es excelente pero el nombre del tsraductor 
ha sido omit ido así como las indicaciones pert inentes al texto utili-
zado para la publicación. 

M. E. 8. 

Los majos de Cádiz, por A R M A N D O P A L A C I O VALDÉS. Editorial 
Espasa - Calpe. Colección Austral. Buenos Aires, 1940. 

Esta obra de Palac io Valdés , en la cual p inta aspectos de la 
vida andaluza, f u é publ icada por vez pr imera en el año 1896. 

S e a f i r m a que en ella el autor se aparta f rancamente del natu-
ral ismo francés que campeara en a lgunas de sus obras anteriores, 
para mostrar un nuevo natural ismo que le es prop io y al cual podría 
l lamársele realismo independiente . Lo cierto del caso es que sus 
personajes se mueven en un ambiente que en modo a lguno es de 
f icc ión, s ino que parecen arrancados del patio , de la c a l l e j a . . . de 
cualquier ricón de Andaluc ía y logran que sus per f i l e s acentuados 
se nos graben, al mismo t i empo que nos l lega el hálito de la tierra 
que caldea sus pasiones. 

T. A. S. 

Las mil y una noches argentinas, por J U A N D R A O I I I L U C E R O , 
ediciones Oeste, Mendoza, 1940, 1 vol. de 388 p. 

Dir ig ida por Ricardo Tudela — poeta, crítico y ensayista de 
honda y sugest iva original idad — acaba de const i tuirse en Mendoza 
la Editor ia l Oeste, la primera que surge en tierra adentro, con el 
propós i to de ser la s íntesis de un vasto movimiento literario y cul-
tural tendiente a crear valores de lo que justamente se ha l lamado, 
desde un sentido integral de la región, cuyanidad. 

Como es lógico — y así lo advierten sus organizadores — esc 
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sentido no sólo no excluye lo universal, sino que busca realizarlo en 
una especie de ferti l idad de lo argentino y americano. 

La Editorial Oeste tiene un antecedente prest igioso: la publica-
ción de los conocidos "Cuadernos Oeste", de poesía "y crítica, pro-
f u s a y merecidamente di fundidos en América. Ahora se amplía el pro-
grama de acción cultural, en busca de nuevos horizontes, para cu-
ya empresa benemérita se congregan los más s ignif icat ivos valores 
intelectuales de la región bajo el estímulo vigoroso y fecundo de la 
joven Universidad Nacional de Cuyo. 

El primer volumen de la Colección de Autores Cuyanos lleva 
el título curiosamente evocador de Las Mil y una Noches Argentina* 
y pertenece a Juan Draghi Lucero, nobilísimo espíritu que ha inves-
t igado con pasión los misterios del pasado autóctono, trabajando con 
suerte fe l iz y pareja en la historia, el folklore, la poesía y la crítica. 

Fruto de una labor acendrada y tenaz, la producción escrita de 
Draghi Lucero, tan exquisita por su forma como vigorosa por su con-
tenido vital de cuyanidad, es vastamente conocida y apreciada entre 
nosotros. Su Novenario Cuyano, poemas dulces y sencillos que cantan 
la belleza de la región, guarda trabazón espiritual con su Cancio-
nero popular cuyano, obra premiada por la Comisión Nacional de 
Cultura, en la que reúne todo el acervo folklórico disperso en el vas-
to territorio de la región. 

La nueva obra de Draghi Lucero a que nos estamos refirien-
do ha sido juzgada ya por la crítica nacional y continental como 
digno exponente y augurio promisor de la empresa Editorial Oeste. 
Es tá constituida por trece narraciones extraídas de la fuente espontá-
nea de la tradición vernácula. Casi todas ellas tienen su motivo de 
inspiración en tonadas, canciones y mitos lugareños enriquecidos pol-
la fuerza emotiva de la fantas ía creadora del relator. 

Draghi Lucero prologa su obra con una invocación al "Padre 
Ande". E n ella censura nuestra tendencia imitativa e invita a bus-
car el camino de lo propio. "Sin el menor asomo de xenofobia — 
nos dice — tiempo es ya de combatir de frente a la estúpida admira-
ción de calibre turístico y a n q u i . . . ¡ E s hora de detenerse a pensar! 
¡ H a llegado el momento del diálogo con la tierra nativa!". 

A este libro que inicia, como dijimos, la Colección de Autores 
Cuyanos, seguirán El Mito y el Héroe, ensayos f i losóf icos y esté-
ticos, por Ricardo Tudela y obras de meditación y poesía de los es-
critores Antonio de la Torre, sanjuanino, Antonio Pagés Larraya, de 
Mendoza, Antonio Esteban Agüero de San Luis, y otros títulos de 
autores de la región. 
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La correspondencia y canje debe dirigirse a nombre del animador 
de este movimiento cultural, Ricardo Tudela, Editorial Oeste, Bel-
grano 1129. Mendoza (Argent ina) . 

Domingo Buonocore 

Luz que floia en el olvido, p o r CARLOS GARCÍA PRADA. M é x i c o , 
1939 , 1 3 9 p . 

Carlos García Prada es el escritor colombiano que mejor in-
terpreta desde el extranjero los problemas e inquietudes que se re-
lacionan con el origen y destino de su patria. 

Así lo prueban sus libros, entre ellos el magníf ico ensayo "Lu 
personalidad histórica de Colombia", que ha sido objeto, recientemen-
te, de una tercera edición. 

García Prada realiza hoy, desde la cátedra que regentea en la 
Universidad de Wáshington y desde la Revista de Literatura Ibero-
americana, una intensa y meritoria obra de aproximación cultora 1 
entre Estados Unidos y los países de América latina. Actualmente 
prepara una edición de Clásicos de América, que se iniciará con la 
publicación de la Antología poética de González Prada. La serie — 
de cien volúmenes — incluirá los valores literarios más representa-
tivos del continente. 

Con el propósito de señalar los aspectos salientes de la poesía 
colombiana, Carlos García Prada ha compilado dos antologías, una 
de líricos colombianos y otra de sonetistas. La primera está precedi-
da de un extenso ensayo de interpretación del fenómeno poético de 
su país, cuyas fuentes busca en la naturaleza, en el ambiente social, 
en la economía, en la idiosincrasia y en el paisaje colombianos. 

La segunda antología — "Luz que f lo ta en el olvido" — sub-
titulada "Poema colombiano en 120 sonetos originales de varios au-
tores", selecciona, con hermosas ilustraciones, versos del género, per-
tenecientes, entre otros, a Mario Carvajal, Antonio Gómez Restrepo, 
Max Grillo, Germán Pardo García, Rafae l Pombo, José Eustasio 
Rivera y Guillermo Valencia. 

S i bien es digno de encomio el criterio rigurosamente selectivo 
que ha inspirado la labor de González Prada es de lamentar, sin em-
bargo, la ausencia de notas bio-bibliográficas, tanto más necesarias 
cuánto se trata de una literatura poco conocida fuera de los lími-
tes geográf icos de Colombia. 
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E l libro, m u y bien impreso , ha s ido compues to en los tal leres de 
la imprenta univers i tar ia de México b a j o la d i l igente dirección de 
Franc i sco Monterde . 

Domingo Buonocore 

El libro argentino en América. C O M I S I Ó N N A C I O N A L DE COO-
PERACIÓN INTELECTUAL. Buenos Aires, 1 9 4 1 , 1 vol. de 
2 9 1 p p . 

L a Comis ión A r g e n t i n a de Cooperac ión Inte lectual , creada por 
el gobierno de la nación en el año 1936, v iene desarrol lando una la-
bor merit ís ima de d i fus ión de los valores culturales argent inos 
en el exterior, al p a r que de a f i a n z a m i e n t o de v ínculos con las institu-
c iones s imilares de E u r o p a y Amér ica sobre la base de un intercam-
bio e f i c a z de in formaciones , de l ibros, memorias y demás documen-
tos re lac ionados con los m á s diversos aspec tos de nuestra vida inte-
lectual . 

La Comisión edita semestra lmente un "Bolet ín B i b l i o g r á f i c o Ar-
gent ino" que, no obstante a lgunas de f i c i enc ias subsanables , const i -
t u y e un val ioso ins trumento de in formac ión para el conocimiento de 
nuestra producc ión c i ent í f i ca y l i teraria. 

E n 1939 edi tó un m a g n í f i c o vo lumen int i tu lado < f L a v ida y la 
cultura en la Argent ina" , en el que se reúnen los t ex tos de los dis-
cursos y conferenc ias pronunc iados en R o m a y P a r í s con mot ivo 
de la expos ic ión del l ibro argent ino organ izada p o r dicha ent idad. 

Ahora , b a j o el t í tulo de "El l ibro argent ino en América", pu-
blica las disertaciones pronunc iadas en las recientes expos ic iones ce-
lebradas en R í o de Jane iro , S a n t i a g o de Chile y Lima. A el las se 
agrega , también, una selección de op in iones de pres t ig iosos escritores 
de aquel los pa íses expresadas con mot ivo de dicha muestra. 

E l vo lumen está precedido de una interesante pró logo de Anto -
n io Ai ta , secretario de la comis ión, a c u y o d inamismo e intel igen-
c ia débese pr inc ipa lmente el éx i to de estos certámenes . 

La Comis ión N a c i o n a l de Cooperac ión Inte lectual t iene su sede 
en B u e n o s Aires , cal le Chacabuco 465. 

Domingo Buonocore 
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Selección de Textos de J O H N LOCKE, precedidos de un estudio 
de Ake Petzall. Traducción y notas de León Dujovne 
Editorial Sudamericana, Alsina 500, Buenos Aires, 1940. 
Un vol. de 191 pp. 

La editorial Sudamericana ha f u n d a d o la colección de "Brevia-
rios del Pensamiento F i losóf ico" , dest inada a agrupar , en una serie 
de tomos, las f i g u r a s más destacadas en la historia de la f i l o s o f í a 
de todos los t iempos. 

E l volumen que corresponde a Locke extracta los primeros cinco 
p á r r a f o s del pr imer capítulo del libro I I del Ensayo sobre el enten-
dimiento humano en que el f i l ó s o f o inglés expone su tesis sobre el 
origen de las ideas, y el capí tulo V I I del Tratado sobre el gobierno 
civil, obra en que re futa la doctrina de la monarquía absoluta f u n . 
dada en el derecho divino y as ienta la base para un orden democrá-
tico. 

El libro está precedido de un extenso y notable ensayo escrito 
por A b e Petzal l — f i l ó s o f o sueco de reputación mundial — en el 
que ofrece una exposic ión completa del pensamiento de Locke y de 
las diversas interpretaciones que de él han hecho sus críticos. 

Las i lustrat ivas y oportunas notas de León D u j o v n e fac i l i tan 
adecuadamente la mejor comprensión del texto. 

E s d igno de señalarse el mérito excepcional que reviste esta co-
lección de Breviarios , tanto por la cal idad de las traducciones como 
por el valor intrínseco de los estudios especiales que le sirven de in-
troducción. 

La misma prestará, no lo dudamos, un servicio útil a los estu-
diantes universitarios y públ ico culto en general que quiera f a m i -
l iarizarse con el pensamiento de los grandes f i l ó s o f o s a través de 
sus más s ign i f i ca t ivas expres iones directas. 

D. B. 

Cuestiones monetarias y financieras, por L I S A N D R O DE LA T O -
RRE. Edición del Colegio Libre de Estudios Superiores, 
Cangallo 1372, Buenos Aires 1941. 1 vol. de 544 pp. 

El Colegio Libre de Estudios Superiores , benemérita inst i tución 
privada que desarrolla una vasta obra cultural y social en el país , 
ha tenido la fe l i z inic iat iva de editar las obras completas del esta-
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dista y hombre público ha poco desaparecido, doctor Lisandro de 
la Torre. 

E l volumen I I de la colección l leva por t í tulo "Cuestiones mo-
netarias y f inanc ieras" y comprende varios estudios y escritos reali-
zados a lo largo de un extenso período de su f ecunda acción pú-
blica y con mot ivo de hechos diversos. 

Ser ía super f luo encarecer la importancia de una publicación 
de este género. E s de todos conocida la especial preparac ión y domi-
nio que sobre estas materias pose ía el doctor de la Torre. 

E l libro comprende dos partes . La primera está consagrada al 
anál is i s de los problemas concernientes a la moneda, crédito y ban-
cos, y la segunda a las cuest iones f inanc ieras y de presupuesto . 

Como bien se dice en el prefac io , las nuevas generaciones recoge-
rán en las p á g i n a s de esta obra "al p a r que la alta lección moral que 
emana de una preocupación cont inua por la acertada gest ión de los in-
tereses públ icos así como de la f ranqueza y valent ía con que de la 
Torre abordaba todos los asuntos , las más provechosas enseñanzas de 
sanos pr inc ip ios económicos, cuya proverbial aridez desaparece en la 
palabra conceptuosa y e legante de su ex imio expositor". 

El libro está cuidadosamente impreso y bien presentado. 
Domingo Buonocore 

Pellegrim. Obras I. Precedidas de un ensayo biográfico por 
A G U S T Í N RIVERO ASTENGO. Edición del Jockey Club de 
Buenos Aires. Un vol. de 476 pp. Buenos Aires, Coni, 
1941. 

H a s t a ahora, solo exis t ían dos compi lac iones f ragmentar ias de 
los discursos y escritos de Carlos Pel legrini . 

La Comisión Direct iva del Jockey Club de B u e n o s Aires ha 
dispuesto la publ icación de la obra hablada y escrita de nuestro tri-
buno y estadista — fundador , además, de la inst i tución — , como tes 
t imonio de grat i tud y homenaje a quien, como pocos argentinos , en-
trevio la evolución posterior de la Repúbl ica , t rabajando dentro y 
f u e r a de ella por sus intereses permanentes . 

Oportuno y just ic iero recuerdo no sólo por tratarse de una f i -
gura un poco olvidada y mal comprendida por las nuevas generacio-
nes argentinas , s ino también p o r su carácter de contribución al me-
jor estudio de una vida excepcional que dentro de poco cumplirá el 
centenario de su nacimiento. 
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La obra se compondrá de cuatro tomos. E l primero, que acaba 
de aparecer, contiene el ensayo biográfico del personaje, estudiado 
desde sus ascendientes hasta el año 1880, en que Pellegrini, con el 
desempeño del ministerio de guerra en las postrimerías de la presi-
dencia de Avellaneda, se convierte en una f igura nacional. El tomo 
segundo continuará su biograf ía hasta 1906, en que ocurre la muer-
te del estadista. Los volúmenes tercero y cuarto recopilarán los tra-
bajos y discursos como legislador, ministro, presidente de la Re-
pública, fundador de instituciones, gestor f inanciero, ensayista y es-
critor, y a que, como bien se sabe, todo eso fué , y en grado eminen-
te, el ilustre argentino. 

Para la realización de esta magna y delicada empresa intelec-
tual ha sido encargado Agust ín Rivero Astengo, historiador, críti-
co y ensayista que ocupa, merecidamente, un destacado lugar en las 
letras nacionales. 

El copioso y meduloso ensayo biográfico ae que es autor — ca-
si 500 páginas que serán seguidas de otras tantas, próximas a apa-
recer en el volumen segundo — denuncia, por lo pronto, que los 
organizadores de este homenaje no han sido defraudados en sus loa-
bles propósitos. 

Rivero Astengo ha llevado a cabo una labor de exégesis hon-
da, constructiva y original que excede los límites de la estricta bio-
gra f ía para involucrar dentro de su estudio aspectos que se refieren 
al medio social en que actuara el político, así como también a sus 
colaboradores, adversarios, tendencias y partidos que dan color a la 
escena. Para ello el b iógrafo se ha servido de un nutrido material 
de información, en gran parte inédito, que constituye actualmente 
el archivo famil iar del estadista, como asimismo de la tradición oral 
de cal if icadas personas que lo trataron en vida. De esta manera ha 
podido llegar hasta lo más acendrado del espíritu de Pellegrini, tarea 
dif íci l si se recuerda, como lo advierte el mismo Rivero Astengo, que, 
acaso por el pudor cuákero que le venía por herencia de la madre, 
dejó de intento en delicada penumbra el misterio de su intimidad. 

Numerosas láminas de alto mérito iconográfico avaloran las pá-
ginas de esta impecable edición impresa en los talleres de la casa 
Coni. 

Domingo Buonocore 
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Revista de Derecho y Administración Municipal. Indice gene-
ral (1929-1940). 

La "Revista de Derecho y Administración Municipal", cuya di-
rección está a cargo del Dr. Rafae l Val ls , ha publ icado el Indice 
General de todos los trabajos aparecidos en dicha Rev i s ta desde el 
año 1929 en que f u é fundada . Es te Indice, presentado b a j o doble or-
den a l fabét ico de autores y materias f o r m a un volumen de 180 pá-
g inas y faci l i ta la tarea de consulta en los tomos de la copiosa co-
lección de la Revista . 

Tiene una uti l idad especial para las autoridades municipales , di-
rectores, asesores técnicos de repart ic iones comunales y para todas 
las personas o ent idades que necesiten f u e n t e s de estudio o de infor-
mación en la rama del derecho administrat ivo munic ipal . 

Revela , además, la densa labor realizada por la publicación de 
referencia que se ha labrado un merecido prest ig io dentro de su es-
pecial idad. 

D. B. 

Código del Trabajo y la Previsión Social, por J U A N D. R A M Í -
REZ GRONDA. Editorial Claridad, Buenos Aires, 1 9 4 1 . 

B a j o el t í tulo citado, el Dr. Ramírez Oronda, h a real izado una 
nueva y val iosa contribución al estudio y conocimiento de la legis-
lación del trabajo v igente en nuestro país . 

S e trata, como lo señala el subtítulo de la publicación, de una 
"metodización de leyes y decretos de la Repúbl ica Argent ina , ano-
tados y concordados", realizada con un método orgánico y un cri-
terio lógico. Comprende el texto de las c láusulas constitucionales , de 
las leyes nacionales y sus decretos reglamentarios , de los tratados y 
convenios internacionales y de las disposic iones de los códigos civi l , 
penal , comercial y de minería, referentes al trabajo y a la previs ión 
social. 

Precedido de un cuadro s inópt ico o plan general de metodiza-
ción, el Código consta de u n a sección prel iminar, que cont iene las 
disposic iones fundamenta l e s y la organización de los inst i tutos nacio-
nales e internacionales; de u n a pr imera parte que comprende la re-
gulación del trabajo y de u n a segunda parte que se re f iere a la pre-
visión social, divididas ambas en tres libros, cuyas materias abarcan 
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las normas substantivas, penales y procesales, respectivas. La sección 
complementaria, trata del régimen del trabajo obligatorio en las 
cárceles. 

E s indudable que el autor ha realizado una tarea útil, bajo dos 
aspectos. Además de constituir una obra completa y de fáci l consul-
ta para todas las personas que necesitan conocer o aplicar las dis-
posiciones legales sobre la materia — uno de los propósitos de la co-
dif icación — el esquema fundamental de la misma podría ser adop-
tado, con provecho, para cualquier intento futuro de verdadera co-
dificación, o sea con la f inal idad de unif icar el derecho, como se af ir -
ma en la nota preliminar. 

Entre nosotros, el problema de la codificación del derecho del 
trabajo se halla planteado desde los comienzos de este siglo y tiene 
ya estado parlamentario. Creemos por lo tanto, que 110 está lejano 
el día en que nuestro país tendrá su código del trabajo. Las obras 
como ésta que anotamos, preparan el camino y en el momento de la 
sanción, servirán de valioso antecedente. 

Amador Alberto 

El advenimiento de occidente, por NARCISO M Á R Q U E Z con una 
carta de Américo Ghioldi. 1 vol., 228 pág., Editorial 
"Nuestra América", Buenos Aires, 1940. 
Plática con Spengler llama Narciso Márquez a su libro ; más que 

plática es ataque apasionado a las tesis sustentadas por el historicis-
ta alemán. 

N o es "La decadencia de occidente", como podría suponerse por 
el título, la que motiva la obra que comentamos sino una publicación 
posterior de Speng ler : "Años decisivos". Los cuatro capítulos del "Ad-
venimiento de occidente" (El horizonte político. Las guerras mundia-
les y las potencias mundiales. La revolución mundial blanca. La re-
volución mundial de color) , responden a los de la obra de Spengler 
cuyas af irmaciones son rechazadas, a veces con tono violento, opo-
niéndole conceptos sociológicos y políticos, que según Márquez, se 
ajustan mejor a la realidad histórica. 

Esta completa disconformidad del escritor argentino con "Años 
decisivos" nace de una concepción del mundo y de la vida opuesta en 
su totalidad a la de Spengler. Márquez es racionalista, de un racio-
nalismo iluminista, dogmático, demócrata — hasta el punto de ver 
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en esta forma de gobierno un valor absoluto — , paci f i s ta y, sobre 
todo, optimista, de un optimismo inconmovible; para él, las cosas y 
los hombres evolucionan de acuerdo a principios lógicos, hacia el pro-
greso, hacia la perfección, en una palabra, hacia la democracia. E s 
fácil comprender que el vitalismo, excepticismo, intuicionismo y pe-
simismo del aristócrata Spengler deben producirle el efecto de ver-
daderas herejías. 

Márquez, digámoslo de una vez, sigue viviendo en el siglo X I X , 
tan siglo X I X es su libro, aun en la parte material, que si no viése-
mos la fecha de impresión, si no hubiese en él continuas referencias 
a los acontecimientos actuales, s ino no nos dijese el autor que comen-
zó a escribirlo en el año 1936, lo colocaríamos sin vacilación entre las 
publicaciones de la segunda mitad del s iglo pasado. 

¿ E s esto un juicio adverso? Solo en parte. El lector que limite 
su valoración a lo intelectual y técnico encontrará que muchos argu-
mentos carenen de fuerza, que desde un plano que representa un mun-
do distinto no se pueden destruir la tesis del contrario, que fa l ta obje-
tividad, que las ideas con frecuencia están truncas, que no hay siste-
matización y otros defectos que lo llevarán a dar un fa l lo negat ivo; 
quienes entendemos que en algunos libros todo eso debe pasar a se-
gundo plano para tener ante todo en cuenta la Humanidad en ellos 
vertida,. 110 podemos dejar de sentir respeto por la obra de este au-
tor, que no teniendo anteojeras para observar da dolorosa realidad 
de nuestra época, ha podido sin embargo terminarla diciendo: "Y 
la historia mostrará el fa l lo de este proceso, o el tr iunfo de esta lu-
cha. Cuya culminación será el advenimiento de una gran democracia, 
de una Democracia genial, según y a lo vaticinó el gran Bartolomé 
Mitre, desde un ángulo de América, de ese Eldorado sobre el cual 
el Mundo pone sus ojos en una esperanza entrevista, y que bien 
puede esperarlo. Y debemos esperarlo". Estamos demasiado desampa-
rados de ideales para no agradecer a quien nos dice su palabra de op-
timismo, a quien nos trae su f é en la democracia. 

E l más grave error que ha cometido el autor ha sido dar a la 
circulación un libro impreso en las condiciones del "Advenimiento 
de occidente". S e pueden soportar las supresiones y cambios de le-
tras, que son abundantes, pero sobrepasa el límite de lo tolerable en-
contrar ebrio con H , vaticinó y férvido con B y la confusión en el 
uso de la C, S y X llevada a tal punto que después de la lectura 
son imprescindibles ejercicios ortográficos para purif icarse. 

U n a carta de Américo Ghioldi, llena de cordialidad para el autor, 
precede a la Introducción del libro. 

Angela Romera Vera 
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